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Celebrar el Día de la Industria en Puerto Rico, Capital de la Industria, es para nosotros un enorme orgullo. 

Pero también es una responsabilidad. Porque esta ciudad no recibió el título de Capital de la Industria por casualidad. Lo 
construyeron nuestros pioneros. Hombres y mujeres que llegaron a estas tierras, cultivaron, trabajaron y, con muy pocos 
recursos pero con enorme capacidad, transformaron la producción primaria en productos elaborados. Ellos entendieron 
algo que hoy nosotros no podemos olvidar: Misiones no puede limitarse a producir materias primas. Misiones necesita 
industrializarse, agregar valor, generar empleo y construir su propio desarrollo. 

Por eso, hoy tenemos sentimientos encontrados: Celebramos y homenajeamos a quienes hicieron grande a nuestra 
industria. Celebramos a los empresarios, a los trabajadores y a los emprendedores que todos los días levantan sus 
persianas y arriesgan su capital para producir. Pero también tenemos que decir, con absoluta claridad, que la industria 
misionera está atravesando uno de los momentos más difíciles de los últimos años.  

Y no podemos venir a este acto solamente a festejar. También tenemos que decir lo que está pasando. 

Quiero agradecer, en nombre de la Confederación Económica de Misiones (CEM) y de la Cámara de Comercio, Industria, 
Turismo, Producción y Servicios Ldor. Gral. San Martín, al Ministro de Industria, Ing. Federico Fachinello, y a todo el 
equipo que trabajo para hacer posible este encuentro. 

Valoramos las capacitaciones, el asesoramiento y el acompañamiento que desde el Ministerio de Industria se brinda a las 
cámaras y a las instituciones empresarias. Lo reconocemos y lo agradecemos. Pero también debemos decir algo con 
responsabilidad y con firmeza: ESO NO ALCANZA. No alcanza porque una PyME no cierra por falta de capacitaciones.  

Una PyME cierra cuando los números dejan de cerrar. Cierra cuando no puede pagar la energía. Cierra 
cuando la presión impositiva se vuelve insoportable. Cierra cuando los costos laborales la dejan fuera de 
competencia. Cierra cuando pierde el mercado. Y, finalmente, cierra cuando el Estado le exige competir en 
condiciones que no son iguales. 

Por eso necesitamos pasar de las buenas intenciones a las decisiones concretas. Le pedimos al Gobierno provincial una 
mayor apertura al diálogo, pero no un diálogo meramente protocolar. Queremos un diálogo que produzca resultados. 
Queremos sentarnos con quienes toman decisiones, poner los problemas sobre la mesa y encontrar soluciones concretas. 

Porque si el sector privado y el sector público trabajan separados, perdemos todos. Pero si trabajamos juntos, Misiones 
puede volver a crecer desde la producción y el trabajo. 

Hoy la industria nacional, y particularmente la industria misionera, atraviesa una coyuntura extremadamente compleja. 
Tenemos una estructura de costos que nos está dejando fuera de competencia. Impuestos nacionales, provinciales y tasas 
municipales. Costos laborales. Aportes patronales. Costos logísticos. Y, especialmente en Misiones, un costo energético 
que se ha convertido en un verdadero problema para nuestra industria. Los últimos aumentos de la energía eléctrica 
colocaron a muchas empresas en una situación límite. 

Y quiero ser muy claro: UNA INDUSTRIA QUE NO PUEDE PAGAR LA ENERGÍA NO PUEDE PRODUCIR. Y una industria 
que no puede producir, no puede sostener puestos de trabajo. 

Por eso creemos que el problema energético de Misiones requiere un esfuerzo conjunto de los gobiernos nacional, 
provincial y municipal.  

No estamos buscando culpables. Estamos buscando soluciones. Porque hay responsabilidades compartidas y, frente a 
un problema que pone en riesgo empresas y empleos, también debe haber soluciones compartidas. 



A esto se suma otro problema que nos preocupa profundamente: la apertura de las importaciones. Nosotros no le 
tenemos miedo a competir. 

Pero hay una pregunta que debemos hacernos: ¿Estamos realmente en condiciones de competir en igualdad? 

Porque no se puede pedir a una PyME misionera que compita contra productos fabricados en países donde los costos de 
energía, impuestos, logística y mano de obra son sustancialmente menores. 

No podemos pedirle a un empresario argentino que produzca con una mochila de piedras y después preguntarle por qué 
no puede correr al mismo ritmo que quien corre liviano. ESO NO ES COMPETENCIA. ESO ES DESIGUALDAD. 

Y cuando esa desigualdad se mantiene durante mucho tiempo, las consecuencias son conocidas: Menos producción. 
Menos inversión. Menos empleo. Más empresas cerradas. Y más trabajadores que pierden su fuente de ingresos. 

Por eso decimos que antes de exigirle a la industria argentina que compita con el mundo, hay que hacer las reformas 
internas necesarias para que pueda hacerlo. 

Necesitamos bajar impuestos, reducir costos laborales, revisar las cargas patronales, reducir el costo energético y 
eliminar trabas burocráticas. 

Necesitamos un Estado que entienda que cuando una empresa produce, el Estado también gana. 

Porque una empresa que produce paga impuestos, genera empleo, compra insumos, contrata servicios, invierte y mueve 
toda una cadena económica. 

No queremos privilegios. Queremos condiciones para producir.  

Hay datos que respaldan lo que estamos diciendo. La encuesta de la Confederación Económica de Misiones muestra que 
el 78 % de las PyMEs coincide con el rumbo económico y considera que las medidas adoptadas van en la dirección 
correcta. Esto es importante decirlo. 

Las PyMEs no estamos negando la realidad macroeconómica. Entendemos que había que ordenar las cuentas públicas y 
combatir la inflación. Pero también decimos que ordenar la macroeconomía no puede significar destruir la 
microeconomía.  

Porque detrás de cada PyME hay una familia. Detrás de cada fábrica hay trabajadores. Detrás de cada máquina hay una 
inversión. Y detrás de cada persiana que se baja hay una historia de esfuerzo que muchas veces llevó décadas construir. 

Por eso, cuando el 70 % de las PyMEs manifiesta que no ve crecimiento de la Argentina en los próximos meses, no 
estamos frente a una simple estadística. 

Estamos frente a una señal de alarma. Y esa señal debe ser escuchada. 

Porque el déficit cero es importante. Bajar la inflación es importante. Pero también es importante que haya empresas que 
puedan producir. Que haya trabajadores que puedan conservar sus empleos. Que haya consumidores que puedan 
comprar. Y que haya empresarios que tengan razones para volver a invertir. La estabilidad macroeconómica debe ser el 
punto de partida, no el punto de llegada. 

Necesitamos que esa estabilidad llegue a la economía real. Necesitamos que llegue a las fábricas. A los comercios. A las 
chacras. A las PyMEs.  A los trabajadores. Porque si la recuperación no llega a la economía real, entonces la recuperación 
todavía no llegó. 



En el ámbito provincial, desde hace años venimos planteando desde la CEM problemas que todavía 
esperan respuestas efectivas. Entre ellas: la doble y triple imposición de Rentas; el impuesto a los sellos; 
los regímenes de percepciones sobre nuestros clientes extraprovinciales. Toda esta estructura genera 
costos, burocracia y una enorme carga administrativa para las PyMEs misioneras. 

No podemos seguir agregando burocracia a quienes tienen que producir. Cada peso que una empresa puede ahorrar en 
costos improductivos es un peso que puede destinar a una máquina, a una mejora, a un trabajador o a una nueva 
inversión. Por eso pedimos que estos sistemas sean revisados. Y que los recursos que hoy se pierden en burocracia 
puedan quedar en manos de quienes producen. 

Porque nosotros sabemos qué hacer con ese dinero: invertir, producir y generar trabajo. 

Señor Gobernador: Misiones tiene empresarios. Tiene trabajadores. Tiene recursos. Tiene capacidad 
industrial. Tiene conocimiento. Tiene emprendedores. Y, sobre todo, tiene ganas de seguir creciendo. Lo 
que necesitamos es que las condiciones acompañen. No estamos pidiendo que nos regalen nada. No 
estamos pidiendo privilegios. No estamos pidiendo volver al proteccionismo ni a una economía cerrada. 

Queremos un mercado abierto. Queremos competir. Queremos exportar. Queremos vender en todo el país. Queremos 
incorporar tecnología. Queremos invertir. Queremos generar empleo. Pero queremos hacerlo en igualdad de condiciones. 

Porque no hay desarrollo posible sin industria. No hay crecimiento sostenible sin empresas. No hay futuro para nuestros 
jóvenes si no somos capaces de generar trabajo genuino. 

Por eso, desde la industria misionera, hoy levantamos nuestra voz. No para confrontar. No para pedir privilegios, sino 
para defender el derecho a producir. 

Quiero terminar con un mensaje muy claro, especialmente para quienes tienen la responsabilidad de tomar decisiones: 

●​ LAS PYMES MISIONERAS NO LE TENEMOS MIEDO A LA COMPETENCIA. 
●​ NO LE TENEMOS MIEDO AL MUNDO. 
●​ NO LE TENEMOS MIEDO A LOS DESAFÍOS. 

Lo que no aceptamos es competir con una mano atada a la espalda. Lo que no aceptamos es que se nos exija competir sin 
igualdad de condiciones. 

Por eso, desde Puerto Rico, Capital de la Industria, decimos con firmeza: 

●​ QUEREMOS UN MERCADO ABIERTO, PERO CON IGUALDAD DE CONDICIONES. 
●​ QUEREMOS PRODUCIR. 
●​ QUEREMOS INVERTIR. 
●​ QUEREMOS GENERAR TRABAJO. 
●​ QUEREMOS QUE NUESTRAS EMPRESAS SIGAN ABIERTAS. 

Y queremos que nuestros hijos puedan quedarse en Misiones, trabajar en Misiones y construir aquí su futuro. 

Porque defender a la industria misionera es defender el trabajo, defender a nuestras familias y defender el futuro de 
Misiones. 

Muchas gracias. 


